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Don Alvaro de Bazán, primer marqués 
de Santa Cruz, en las Canarias 

r ANTONIO RUMEU DE ARMAS poi 

De lae cuatro visitas que D. Alvaro dé B&zkn, almiTaiate <Í€l Mar Océa­
no y primer marqués de Santo Cruz, hizo al Archipiélago en la segunda 
mitad del siglo XVI, aiperaaa si aludien los historiadores regionales a in 
cuarta y además con evidente confueiomiamo. Sus otras tres «ataoicias han 
pamdo en aibeoluto desaperciibádae, no obstonte la cdrcumstaaaaia de seña­
lar momenitoe capitaie» em la biografía dea ilwtre marino, y reflejar, en 
su conjuinto, la preocupadén conatamite áéí graní monarca D. Felipe II 
por djefemder las ialaa del Océano contra las escuadras fmncesas, en el 
firme convenciiriiento de «er el ArcWpiélaigo piedra clave dentro de la 
impomeaite arquitectura dtí iTnperio español. 

san embargo, el prtnvor Bazáin que vino a las Canarias no fué D. Al­
varo, fldno D. IMe^o, su hermano manor, en circunstancias casu^es que le 
forjaron «n .pre«ti«io«) nombre por los ámbitos deü Archipiélago, tras 
una época «xtraarddnairia d« postoadóin, coámcddente can. él desemíbarco y 
saqueo die Santa Cruz de La Palma por Franíods Le Clerc, "Pie de Ralo" 
en julio de 1668. 

Apenat habfan txanecurrido unoe meses de este de«graidado suceso, 
cuaado apareció merodeandio por entre las isias, y en particulair en tomo 
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a lae costas de Grmí Caaiania, una carabela grande francesa que se acer­

có, afprovechándiose de la obscuridiad de la noche, a le fortaleza del Pueirto 

die La Luz, con el mayor disimnulo, traitando con enigaño de »er tomada por 

navio de paz, con objeto de, a la mañana eiguiente, atacar a varios bar-

cos allí «urtos. 

La fortaleza, qae estaba apercibida con mucha g«nté y buenos Vigíaa, 

lia düatóuguió ai instante; pero sin alairmiarse, creyéndola embarcación ami-

fta, la saludó con un fueirte cañonazo. Mais ouáil mo osería el asombro diel 

AIcaid« y d^ l'os defenisore» cuando la vieron hvñtr precipitadámete, cre­

yéndose a/tacadia, y procuran colocarse fuera de tiro de oañóti. Se le diis-

paró, enitance», reipetidas vecee, pero todo fué inútil, parque a la mañana 

siguiente se la vio a una legua de distancia del puerto, acechando a tres 

oarabeliaiB {pesqueras, procedentes de BMiberia, a las qué logiró capturar, 

después de tenaz persecución. 

Por aquellos mismos días reparaba averías en> la isla de la Madera una 

de las galeazas de la flota de D. Alvaro de Bazán "el Viejo", que manda»-

ba su íhiio D. Dieigo, y que había sido separada del grueso de la md8m/a 

por el temiporaü, temiendo que entrar de arribadla forzosa en el PunchaJ. 

Una vez repamadla la galeaza de isuis averíae, D. Diego Bazán se dirigtió 

a la isla de Tenerife para proveerse de víveres, a cuyo puerto principal 

«rriibó en octubre de lB53i. Bazán tuvo en Samita Cruz de Tenerife conoci-

miietnto de estos hechos, y al instante se dispuso a medir sus armas ooai 

el francés. Noticioso de que éste había marchado a hacer s\i aguada a laa 

playas áe Adeje se dirigió a su encuentro, hallá'nd'olo en las "calmas" en­

t re Teaierife y Gran Canaria. El francés quedó sorprendido ante la impe-

tuosidiad del navio español, que lanzámdiosie veirtigimoso al abordaje y dis­

parando toda su artillería le acometió violentamertte. La lucha duró ulna 

hora, termimando por rendirse 'el navio francés a D. Dlegro Bazán, die®-

pués de perder 80 hambres en el comlbate, y capturando éste dos de lias 

oaoralbélais robadas, pu/es la tercera pudo huir en el fragor de la pelea. Ba­

zán ee dirigió, entonces, a Santa Cruz d)e La Palma, para desemfbaroar 

heridos y reparar averías, haciendo su entrada triunfal pocos días des­

pués (1). 

(1) Úsainse como siglas en este artículo, al aludir a los depósitos de 
fondos, las siguientes: 

A. S.: Archivo de Simancas 
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Si la caimpaña müiitar dfe 1553 ofrecía es su balaince camo único hecho 
dteatacado y glorioso el triwnfo de D>. Diego Bazán. sobre los frainceseis, 
naitaral fué que todas las miiradias se fijaiseni en isu pei^sona, tratando die 
ebiioc'ntrajr en su pericáia ia, aieguridiad que las iislias neicesitaiban. 

Kl recuerdo de BU ibrüllaiiite wx&ón Tindiemdo >al podleroso navio francée, 
"si'n Idadon algxiioa de Ha g'áleaaa—oamo decían lo® oidores d« la Audien­
cia—mi die gemte algtma della" (2), movió al unisono a autoridades y pue-
Vkt en generaü paira deomandar de la Corona la permaneinicia de Bazán en 
él Archipiéiago, seguros díi que sui sola presencia bastairía pajra ahuyen­
tar al enemigo. 

Inició la demanda, eí 7 de dicienubrie de 1553, el Concejo y Begimiento 
de Gran Canaria deshaciéndose en elogios del marino español (3) y eiu-
plicanido al Rey la permanencia de Bazám en el Archipiélago, mientras; 
duiase la guerra con Framcia, pagándose los gastos por cuenta de las 
Rentas reales dada la pobreea dé la isla, aunque compronaetáéndose a aub-
vendir a loa misinos en la medida dte sus fuerzas (4). Ek» días más tarde 
el vedndiario en general se unía a la anteirior solicitud, dirigiéndose em 
memorial fiírmadio al Rey paira que se compadeciese de la angustiosa si-
tuiaoióin en que vivían (5); Y, por último, la Audiencia acabó solicitando 
la misma graola, con él apoyo de sus sesuflos razonamientos (6). 

M. N.: Museo Naival ide Madrid. 
A. S.: Diversos de Castilla. Carta de D. Pedro Cerón al Principe de 12 

de novien*ire de 1653. Leg. 18-57. 
A. S.: Ojivarsos de Castilla. Carta del gobernador de Gran Canaria, 

D. Luis Serrano de Vigil, de 8 de ¡noviembre de 1553. Leg. 13-51. 
(2) A. S.: Mar y Tierra, leg. 60. Carta de ilos oidores de la Audien­

cia «i Rey de 10 de (Uciemibre de 1563. 
(3) A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Carta de la isla de Gran Caaailia 

al Bey sobre los sucesos de la guema con Francia: "Y el dScho don Diego, 
como buen caiballero y celoso de servir a V. R. alteza, vista la Inueva fué 
a buscar a él dicho core«¡rio y le halló y peleó con él una noche entera y 
le .mató mucha geinte..." 

(4) Iibid. 
(5) A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Los vecinos de Canaria demandan 

del Rey la permainenciia de D. Diego Bazán el el Archipiélago (9 de dí-
cdembre de 1563). 

Lo firman más de cincuenta vecinos. 
(6) A. S.: Mar y Tierra, leg. 50. Carta antes citada de lOi de diciem­

bre de 1553. 
La Audiencia suplicaba al Bey que D. Diego residiese em las ialas de 

laipoatadero con la "galeaaia" que conducía y otra iguail que tecnia su pa­
dre (D. AUvaro Baaán "él Viejo") pues eran tan fuertes, que ellas solas 
podrían con 10 6 12 naos fra'ncesas. 
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Sin embargo, eJ Bey no juzgó aportuna la ipermanencia de Bazán, con 

tan eacaisais fuerzas, ein un lugaír de eeñaliadlo piediigro; pero dispuso, en 

oambio, el apresto de una füoita para la diefensa diel Aricihipiélago, que con 

la lentitud propia de la época—preñadla de ddficultades materiales y eco^ 

n¿imicas—no ee dejó ver en eus aguias hasta el año 1555. 

El Bmpicradw Carlos V, qiue diesde haida tiempo aJbiigaiba el propósáito 

de asegurar la navegacáótn enlta-e la« ialae y la metrópoli, puéo por fia 

en 1566 disponier die una poderosa flota, que puso bajo el mando d'e D. M^ 

varo die Baaáin, con el exclusivo objeto d'e que linupiaiseí sus aguas y caletas 

de piíratae framoeises. 

Ora aquélla la primera operadán inavaJ len la que D. Alvaro de Bazén, 

el fuituro vencedor en Leipainto y en ciien emipirasas, tenía el mando dé una 

escuadra. Haetia entonces sólo había participado en diatintas accáomes de 

guieirra a las órdenes de su jpadre, D. Alvaro de Bazán "el Viejo", señor de 

las villas del Viiso y Santa Cruz y capitán general die las galeras del Em­

perador Carlos V (7). Preciaamente el año die 1564 exigió al Emperador 

(por la continuación de la guema con FVanoia) la creación de nuevaa 

fuerzas navalies que, vigdla'ndk> iaa cositas, persiguiesen a los corsarioB 

quiQ en el cabo de San Vicente, Ganáiias y Azores trataban de saquear loe 

puertos y acechaban las flotas de Indias. Com este fin dispuso el César sie 

organizase en Laredo una armada die 1.200 ÜHnnbres, entre de maz y gue­

rra, que consitase de cuatro navios de 200 a 300 toneladas, dos zaibras y 

dos galeras de la propiedad de D. Alvaro de üazán "el Viejo", nombrando 

a isu hijo capiítán general de ella, el 8 de diciembre, en atención a su ha­

bilidad, ipericia y anteriores servicios (8). 

Fué desigaado proveedor de dicha armada D. Juan Martínez de Becal-

de, pero por dificultade» de abastecimiento no pudo alzar velas la floita 

hasta el mes de mayo de 1556. Al pasar por Coimbra, camino de Lagus, 

(7) D. Alvaro de Baaán "el Viejo" era hijo de D. Alvaro de Bbzán, 
comendador de Castroverde en la Orden de Santiago, y de iMf'María Ma-
niuol de Solí». Había casado con D» Ana de Guzmán, hija de iois «sondes de 
Teba, y tenido de su matrimonio do» hijos varones: D. Alv»fjj 
maxqaés de Santa Cruz, y D. Diego, a quien ya hemos conocido por sa 
heroico comportamiento en Gamarias. 

(8) M. N.: Colección Navarrete, tomo XXXIX. Título de capitán ge­
neral a favor de D. Alvaro de Bazán (8 dé diciembre de 1564). 
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enconti^ Bazán un bajiei francés de 15 xn^zas, al que rindió despoiés die 

diarle 50 l«^ruae die cajza, hacieaidio 70 ¡prisioneiros (9). 

Llegiadio a Laigos reoorrió Bazán los oontomos d«l promanitoriio die Sar. 

Vioemite, sin encontrar eneonig'o, dirigiéndose entonces hacia las costas d; 

África, con la eaperainaa de descTolbrir en la mita corsairioe con los que corn 

l)atir. D. Alvairo die Bazán diescendáó costeando (hasta la aituira del cabo dv 

Ajgiuer, y aunque en aquelLais aguias tropezó con urna "canrabela de moTos". 

a la que persiguió con sois galeaza», no irado darle alcance en sai veflo-̂  

hTiída (10). Em dadho ¡punto se separó el Almirante de uno de sus fiavíos. 

«nviándidlo a Cádiz em busca die vituallas, miiemtras él se dirigía a las Ca 

nariaa en cumplimieaito de «u niii«ió'n (11). 

D. Alvaro de Bazán arribó 'al Puerto die La Luz en loe primeros día^ 

diel mea de jumo de 1&55, en imedáo del «nltuisiasmo de las autoridcMÜes y 

de la polMación a la vista de Itan formiidlable escuadra, de la que esperaban 

el sosiego y la paz tantos meses deseados. 

D. Rodrigo Maniñque viaotó la flota y quedó «mcantado diel buen porte 

die la miama y del traite de D, Alvaipo, "que t raía la armada como muy ex­

celente capitán". El 22 de juMo de 1555 comu/nicaiba al Príncipe' la alegría 

de las islas—temerosas aquellos meses de la visita die una gran armada 

francesa—al comprobar que ningún ibaroo enemigo se atrevía a acercarse 

a «u8 costas. "De andar las islas—decía—cuaja|das de corsarios, ni de un 

barquillo <9e ha tenídio niuevas" (12). 

(9) M. N.: Colección Navarrclv, tomo XXXIX. Carta de D. Alvaro 
de Bazán a la Princesa D* Juana, de 28 de mayo de 1555. 

(10) S. A.: Mar y Tierra, ileg. 62. Carta de López dte Cepeda al ee 
cpetario Ledeama, escrita en Santa Cruz de La Palma el 14 de abril 
de 1556. 

(11) A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de López de Cepeda a la 
Princesa, de 23 de julio de 1555. 

(12) A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49. y Mar y Tierra, leg. 59. 
Cartas iduplicadias, de esa fedha, de D. Rodrigo Manrique a la Princesa. 

En otra carta suya del 23 de julio, dirigida al secretario Juain Vázquez, 
abunda en lae miismas razanes: 

"D. Alvaro de Bazán ba venido "muy en orden y muy deseoso d t to­
parse cdn los enemigos..." Dio gran favor a estas islas asi ijwr ver que '?f 
t iere cuenta con ellais, como porq'ue loe e-nemigos se absternan de hazer 
©1 daño que an beoho el tieniipo que yo nstuve ausente en Castilla..." 
(iS. A.: Mar y Tierra, leg. 59). 

P<n los mismos términos se expreraba Cepeda el 26 de julio dte 1555: 
"Haze—(decía—gran fruto su venida a estas islas porque después qur 

a ellas vino rinigun «nemigo osa parecer en ellas..." (S. A.: Mar y Tie-
i^a, leig. 59). 
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D. Alvaro die Bazán salió en eegriidia en> peri9eciu<áóin de los piíiatas. 

Pero la sola pirasencia die la escoadra ibaató die ital mainiera a <aihuyentar-

los qiiie D. Álviaro Tecanió •agrxas y catietaia em vamo, >porquie nadie le saldó 

al «mouieinrtxo, aunque, al diecir de D. Rodiri'g'o Mamrique, "TU> había dejado 

riinicóin por todias las coetae que no (htiibieise ibuscado" (13). 

i>e Oran Caioaria la «aouiadira española ae trasladó para tomaír provi­

siones a la ifiiai de Tenerife, la más rica ¡eai í^i^anos y vituallas en aquel si­

glo, arrilbaadio al iniesito idle Salnlta Cruz en Ibuisoa de ellas, a causa de las 

difi<9uiltadies planteadas poír Ha Casa die Coíotl'ataciótD de Sevilla, encangada 

ofidalimieiiite de abasteceo- la flota. El goiberniaxlioír Lópe^ é e Cepeda se 

diesviviió leD atbenciolnes, loigraindo en memos de veinte días abastecer la ar-

noiaida, ante el asKimlbro de Bazán, que escribía, el 13 die julio die 1&56, al 

secretario Juan Vázquez que "la halbia proveído harto nuejor que salió de 

Lairedo" (14). 

D. Alvaro dé Bazán desembarcó en Santa Cruz áe Temerife en compa­

ñía de Cepeda, visitó la fortaleza did puerto, todavía en coinstrucción, y 

reviató sus milicias, disciplinadas y aguerridas, de las que >hizo gralndies 

eloigjiois (16). 

£i¡l 13 die julio animnciaba ya Bazátn el regreso die la flota para seSs a 

siete idías después; pero este pla^o no llegó a cumplirse, por cuanto el 23 

de julio escróibía dieede Tenerife otra vez 'ai secretario Váaqiiez, amuncián-

dole quie partirUa en el mismo instante que finalizara la carta, y la ruta 

que había die seguir (16). 

(13) A. S.: Diversos de Castilla. Carta die D. Rodrigo Manrique de 
22 de julio de 1555. Tomo 13-49. Mar y Tierra, leg. 59). 

(14) A. S.: Diversos de Castilla. Carta de D. Alvaro de Bazán de 13 
de julio de 1555. Tomo 13-52. 

Con tal objeto se trasladó a Tenerife D. Rodrigo Majirique para faci­
litar la laibor de Cepedla, "el qual—^según su opinión¡—lo hizo muy bien y 
con gran dili^emcia..." (S. A.: Mar y Tierra, leg. 59. Carta de M,anrique, 
de 23 die julio, al siecretario Vázquez). 

_ EH gobemadior López de Cepeda tamWén escribió comunicando que el 
avituallamiento había eido por valor de 3.000 diucados. (:S. A.: Mar y Tie­
rra, leg. 59. Cajrta de Qepeda a Vázquez, de 26 de julio de 1555). 

(15) A. S.: Diversos de Castilla, tomo 18-52. Carta die D. Alvaro de 
Bazán de 13 dje julio de 1555. 

(16) A. S.: Dfioersos de Castilla. Carta d,e D. Alvaro die Bazán al se­
cretario Vázquez (de la isla ide Tenerife, a 23 de juliio de 1655): "Yo me 
parto a lia aira, que esta escrivo a las yalais de los Agores y de allí bolvewe 
corriendo la costa de España y caibo de San Bioente hata Calis..." Tomo 13. 



" H E V Í ! ^ : M E C A P. l^iUNICIFW. 

Santa Cruz de Teiierifí 

SI nu^tivo d« esita precipitada paiüda Uo era oitxo que el haberle iteci-
iñdo en Temeirife iwticdafl de que una eacuadra fromcesa se acercaba al 
Arohipdéil'ago. D. Alvaro ae preiparó para zarpar inmediatameinte, y D. Ro-
éágo Masniique envió a su vez aviso a la escuadra de D. Gonzalo de Oar-
vagaH, fondeada em San Sebastián de La Gomeira, con oibjeito de que ae diígi-
pueiese itamibién a su capttura (17). 

Ateí, pues, d« esta manera partóó Bazán de Santa Cruz el 23 de jullio 
de 1B55 (18) con rumbo a la isla de la Madiera y Azoneis y sin que en su 
búaqiíeda y recorrido tropezase con ninguna flota extranjera. De las isloa 
del Atl&nibico derivó el Almirante hacia Cascaes, en la boca dieJ puerto de 
Lisboa, y después de recorrer por eeignunda vez el cabo de San Vicente hi­
zo »u entrada en el puerto de Sanlúcar de Barrameda el 18 de aeiptiam-
brie die aquél mismo año (19), dedicándose a reparar su» bajeles, baistainte 
deíteriorados por tan largo viaje. 

Don Alvaro de Bazáa pasó aquel invierno descanaamdo en Sanlúcar, 
donde tuvo ocasión dle iíitereaarse por los asuntos canarios, ya que escri­
bió, el 28 de febrero de 1&B6, ujna carta «1 secretario Svitm Vázquea en 
defensa die sua amibos el «'obemadlor D. Rodrigo Manrique de Acuña y el 
capitán general D. Pediro Cerón, contra las acusaciones que sus enemigos 
divulgalban por la corte (20). 

La «egunda visita de D. Alvaro de Bazán ai Archipi^ago afortunado 
coincide con el año siguiente de 1656, y c«tá motivadla por igual causa: la 
gueirra con Francia y la amramaa constante a la navegación' i>or parte de 
carsarios y i^Tabas. 

(17) A. S.: Mar y Tierra, leg. 59. Carita de Manirique a la Princesa 
De Juana de 22 Ide juüSo de 1555. ^ ^ . • ^ , •, „ 

(18) Es interesante consignar que el abasteciminento de la flota se ha^ 
bía hecho adelantatído el dinero necesario varios vecfcios de Tenerife. Así 
lo conaiguaba Manrique en urna Ide S'US carta» (23 de julio) rogando al 
Príncipe que fuesen libradas en aeguidia dichas cantidades para «u devo­
lución. (S. A.: Mar y rierro, leg. 69). , , , „ . ^ . , 

(19) M. N.: Colección Navarrete. Carta die la Princesa D* Juania, de 
fedhia 29 de septiembre de 1555, comitestalndo a otra de D. Alvaro de 18 dcfl 
raiiamo mes. Tomo XXXIX. 

(20) A. S.: D¡íversos de Castilla. Carta de D. Alvaro dle Bazán deade 
Sanlúcar de Baarameda, a 28 de febrero de 1556. Tomo 13-62. 
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En «ñero «drculeron por la» iskw rumotraa de que á i>!raita Jacqoe» die 

S<xto ipfepaTaítM oatoive (nanrfos coutm «Ua», « iomediiabainiie'nte D. Peiiro 

0«rán, capitán general d« Gran Gamma, lo comusiicó a la Princesa (21), 

quiíein 'dñspaso die mtevo, como <g«'beipna<lora KM reino, le aaliáa a .su enr 

cuenbro de 1« flota dé gaesrat «apianóla, al mundo éé D. Alvairo de Baiz4n. 

£!ste zBTipó con ios navio» de Samlúoar, niiitiibo a la^r M a s Canarias, el 

12 dIe abril do 1656, so<rprendíéndoíie tan formádiaible temiporal a la al tuí» 

d d oabo de San Vicente que tuvo qvee refugiarse en Lagos. Allí sie desarro­

lló una en^diemia que, al afectar a gran iparte de la tripulación, estuvo a 

xmixto de hacer fnaoasair la exipedicióa. 

Pasado «Igúin tiempo pudo Bazán hacerse por segunda vez a la mar, 

arribando a laa isla», sin que se pueda precisar la feoha exacta, y desde 

ellas se dirigió a las cositas de Berberfa, al tener noticia <de que navios mo­

ros allí apostados robaban a los barcos canarios pesqueros, que desde tiem­

pos de la conqiuiista realizalban en la vecina costa de África, sus faenas. 

Sin embargo, lo que halló D. Alvaro de Bazán en el cabo de Aiguer, al am­

paro de su fortaleza, fueron dos rnaos ingieaas cargadas de toda alase de 

armas para vender a los moros de Fez, mandadas por un tal "Bicharte 

Guates", de difícil identificación. D. Alvaro de Baián, rno obstante el nu­

trido f^lego que de la fortaleza y los navios inigleeeiS se le hacía, arreme­

tió impeltuoso contra ellos, y después de un fuerte cañoneo por ambas 

partes logTÓ rendir a las dos naos, capturando 200 prioioneros y apode­

rándose d/e un crecido material die guerra •entre lanzas, cotas de malla, ba­

las de aortUleríia, plomo y pólvora. Después mandó poner fuego a 'las siete 

carabelas y chalupas berberiaoae que robaban a loe navios pesqiieros ca­

narios, y regresó con su presa a la Peníinsula para hacer su entrada en 

Cádiz el 26 de mayo de 1566 (22). 

En el palacio de Viso, construido en esta villa manoheiga por gl primer 

(21) A. S.: Diversos de Castilla. Carta de D. Peldro Cerón de 28 de 
ánerode 1656. "Ha ihabido avilso de como Jaq« Suer, que es el que entró en 
lia Palma, prepara catorce navios para venir soibre la isüa". Tomo lS-57. 

Para más aumentar ia zozobra de los isleños, la Princesa les prevenía 
por su Rea! cédula Ide 19 die jumllo de 1656 contra el peligro tunco, pues 
habían llegado infonmeg secretos a la corte die estarse aprestando su ar-
m'adla para dirigirse a las islas, hallándose ¿oncemtrfidos gran número de 
navios en Argel, Buigia, etc. (S. A.: Registro del Consejo, libro 21, año 
1556). 

(22) M. N.: Colección Nccvarrete. Carta tíe D. Aüvaro de Bazán a la 
Princesa D* Juana. Tomo XXI. 
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mairqués de Santa Cruz, se coueierva entre las ^pinturas que coniuemoran 

9US 'hazañas, d«ibáidai8 al pincel de los hiermanioe Juan y Frauciisco Perola, 

ima que reipvesienta el combate que hemos reaeñado, ^ eil que limpió 

las a ^ a s de Beriberla—que es lo misimo que decir l'as costae de Canarias'— 

de los piratas morois que infestallan aquellois parajes (23). 

* * * 

La tercera estancda de D. Álvairo de Bauíáin es aún más breve y menos 

coBocida. Coimcide con el año 1558 y está motivada por la miama oaiuisa 

que lais arnteiiores. 

Pasaba entonces el ArohipiéUago por un momento de extraardinama 

alarma en la 'primera guerra del reinado de Felipe II , que tendría oomo 

brilllainte epilog'o las victorias de San Qtántin y Gravelinias y la paz de 

Oateau-Oamibrésis. Loe navios en conso cruzaban sin' cesar por sus agiias 

y los avisos de operacioines de mayor envergwJiura tenían en̂  un desasosde-

go conettaate a todos sus moradoires. Sin emibargo, tan fa t^es pronósti­

cos no ise cumplieron y terminó de sosegar los* ámimoe la presencia, una 

vez más, de lá flota de D. Alvaro de Bazán. 

Bn efecto, la tercera campaña de D, Alvaro ae verificó esite año de 

1558, por Oirden del rey D. Felipe II. Salió de Sanlúcaír con cinco maves, 

llevando como x>rincipal objetivo el esperar a la altura del cabo de San 

Vicente ciertoe galeones que regresaban de las Indáas, peno can orden 

termimanlte dé ir en busca de corsarios por las Azores y las Canarilas. 

D. Alvaro de Bazán recorrió el Océano, al frente de su flota, con la mágica 

eficacia de «iemipre, porque, al decir del más Uiusitre de sus biógrafos, "su 

nontbre llegó a ijisipirar tal temor que era bastante saber qu,e se dÍTigia 

hacia San Vicente, las Azores o Canarias paira que los enemigos desapa­

recieran, a iiesar de que la mayor parte de las veces reunían fuerzas muy 

superiores a las suyas" (24). 

(28) El palacio del' Viso se empezó a construir en el año 1564, bajo 
la direcdióin del arquitecto y pintor italiano Giovanni Battiísta Castelío 
BergamAsco, con la ooleiboración de su comipatriota Giovanni Battiista CWia-
mosqxciin. 

Las pinturas mencionadas se conservan en las galerías alta y baja. 
Los hermanos Perdíais, sus autores, eran natural es de Almagro y diiscípup 
los de Becerra, según la. opinióh más generalizada. Colaboró con ellos 
César ArbasSa, pintor italiano discípulo de los Zúcares, que trabajó en la 
catedral de MáSaga. 

(24) ÁNGEL ALTOLAGUIRRE Y DUVALLE: Don Alvaro de Bazán, pri­
mer Marqués dé Santa Cruz, Madrid, 1888, pág. 20. 
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La cuarta visita de D. Alvaro de Bazán es mucho más itardiía y coin­

cide con el momieinio culminioiiite de eu igrloriosa. carrera, cuaindo lleno de 

honorea^—Almiramite, capitán giemeral deJ Max Océaino y primeír marqués 

de Santa Cruz—tomó el mando de su» maivío® para comibatir a loe parti­

darios áe D. AnitoTiio, prior de CSiato, que, con el apoyo de Inglaterra y 

Francia, aispiratoan a frustrar la que fué iconstante aspiración de los rei­

nos cristianos medievales: la unidad ibérica, que por una sierie de circuais-

tancias verdaderamente provimdenciales lestabla en condiciones de imponer, 

«n VISO de legítimos derechos, el monarca más poderoso de la ti'erra, nues­

tro ney D. Fdipe M. 

La potencia militar de España, sin rival entonces, echó por tierra en 

escasaa jornaidaa militares d edificio guerrero construido con sus escjasas 

fuerzas por el preifendiente D. Aintomio, sin otro apoyo extranjero que él 

moral que le pirestaron Inglaterra y Francia. El ejércdfco, al mando dell 

duque de Alba, y la floit|a eopañolla, capitameada porr el marqués de Santa 

O u z , comibimairon h&bülmente sus oi>erado(nes, y después' de la brillante 

victoria de Alcántara (25 die agosto dé 1580) Portugal quedó inoorporado 

al imperio hispánico, sin que taird'aaen amibos caiwtanes en atp|agar los últi­

mos focoa de la resistencia, forzando al pretendiente a diesamparar la tie­

r ra de sus mayores para refugijaise en Francia. 

El fin de cetas operaciones coincide con la cuarta estancia de D. Alva-

or de Bazán, Almirante y capitán general del Mar Océlano y primer mar­

qués de Santa Cruz, en Canarias. Sabíase eJi Lisboa, por septiembre die 

1580, que se ballaiba eai' camino ihacia Portugal, ooste|aindo el sur de Áfri­

ca, la flota de la Indáa, caipgada de riquísimos teaoroes, y eaib^se también 

quie el pretendiente D. Antonio, necesitado die ajquell|ajs riquezas, había en­

viado aviso a las islas Terceras para eu detenoióln y icaptura. Compreni-

diendo Bazán cuánto contrilbmría a la padficacáón general el estorbar tjal 

presa, decidió anticiparse en el camino y salió lal encuentro de la flota. 

Como las islas Azaree y la die la Mladera no se hallaibam todavía eometidlasi 

decidió apostarse para este efecto en as M a s Canarias, visitando con tal 

imotivo La Gomera (25). La suerte le acompañó en eu difícil tarea, y dan^ 

(25) Aluden con algún confusionismo a esta visita los hietoriadoiies 
regionales: 

J O S É DE VIERA Y CLAVITO: Noticias de la Historia general de las /s>-
las Canallas. Santa Cruz de Tenerife, 1860, tomo III, pág. 29. 
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dio elcanve a la nota de la India la proteigió con sus diez gaüeones de gxie 

Tra y la ciand<ujo enijpia/vesada y tniuinfante ¡a Li'Siboia, domde «il duqiiie de 

Mhd hi ío pntresrar los caudialies a laus piropaetarios, reseirvaaido la parte 

peitenecieiite al rey. 

Poooa años restaban ya de vidla ail marino español más glorioso del 

mglo XVI. En esos años otrasi empresiais absodbieron su atejici6n y presti-

gáaipom más, sd cabe, eu nomibré, (pero teniendo por teatro eSoeniariios leja­

nos sus navios no volvieron a cortar com sus proais Jas aigulas inisuliaires, 

tan ligadas a las primierais aocioncis militares de su provechosa vida, y tan 

iglnoradas como dignas de »er ooBOcüdas. 

AGUSTÍN Mirj.AnES T O R R E S : lUslnrin <irneral de Im í.slus Vanariasí. 
Las Palmas, 1894, tomo V, pág. 137. 

DACIO V. DAHIAS y PADIIÓN: LOS rondes de la Gomera. Sa.nta Oruz 
de Tenerife, 1936, pág. 46. 




